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GAZETA  DE  BUENOS- AYRES- 

MARTES  'iO  DE  NOVIEMBRE  DE  181.1. 

Rara  temporum  felicítate ,  ubi  sentiré  quce  velis,  et  quw  sentías,  dícere  lícet. 

Tácito  lib.  l.Hist 
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NOTICIAS  DEL  PERÚ 

LAS  NOTICIAS  DE  LAS  PROVIJVCIAS  ULTERIORES  DEL  PERÚ 

que  se  publicaron  anteriormente  se  confirman  por  muchas  cartas  que  han  venido 
últimamente  ;  y  por  un  expreso  particular  que  arribó  á  Salta  el  29  de  Octubre, 

se  sabe  lo  siguiente. 


"  Como  los  avisos  que  hasta  esta  fecha  se 
hablan  recibido  tle  aquellas  provincias  no  in- 
cluyesen el  carácter  demostrativo  de  ser  pre- 
senciados por  un  sugeto  particular,  y  fidedigno, 
que  jnstincase  los  sucesos  ,  no  se  trató  jamas 
de  trasladarlos  á  la  pluma ,  ni  referir  la  serie 
de  ocurrencias  del  Perú,  que  por  repetidas 
personas  emigradas,  cartas  anónimas,  é  indios 
expresos  se  asegorai-on  ,  para  apresurar  las  mar- 
chas de  nuestro  exército  al  sostén  del  nume- 
roso que  ojieraba  en  la  ciudad  de  la  Paz , 
compuesto  en  divisiones  de  80  mil  indios , 
incluso  un  número  considerable  de  españoles, 
y  americanos  de  todas  castas.  Hoy  pues,  que 
se  ha  tenido  la  feliz  noticia  de  la  completa 
victoria  de  Sicasica  couseg-nida  el  dia  6  de  Oc- 
tubre último  por  nuestros  leales  hermanos  los 
indios  con  un  detall  formal  de  sus  operacio- 
nes, se  hace  indispensable  comunicarlo  á  los 
americanos ,  que  con  una  constancia  obstinada 
sostienen  hasta  el  extremo  la  sagrada  causa  de 
la   Patria. 

La  fortuna  no  siempre  es  tenaz  en  sus  re- 
veses, y  de  continuo  suele  franquearse  á  los 
humildes.  Asi  es,  que  desde  el  12  de  Agosto 
próximo  pasado  se  tubieron  en  la  ciudad  de 
:Cí.>chal)amba  avisos  de  que  la  conmoción  g-ene- 
ral  de  los  indios  contra  el  tirano  del  Perú 
.  empezaba  á  nacer  desde  la  provincia  de  Yun- 
gas en  el  distrito  de  la  Paz,  originada  de 
varias  providencias  que  libró  al  caso  el  apos- 
tata D.  Francisco  del  Rivero  ,  á  instancia  de 
la  multitud  de  indios  que  viajó  a  tratar  con  él, 
para  el  fin  de  deshacer  toda  alianza  con  Go- 
yeneche,  y  perpetuar  la  guerra  que  un  odio 
implacable  ha  radicado  profundamente  entre 
ellos.  A  éste  propósito  les  dio  trescientas  gra- 
nadas de  viíhio  cebadas,  un  sacerdote  cape- 
llán ,  y  oficiales  que  los  dirigiesen  en  la  em- 
presa ,'  cuyas  medidas  tomaron  tal  incremen- 
to, que  a  [)rincipios  de  Agosto  último  ya  se 
hallaban  en  el  sitio  de  la  Paz  ,  la  que  se  rin- 
4lió   por   asalto  ,    en   los   dias   que   Goyeneche 


batió  al  exército  de  Cochabamba.  El  ataque 
se  emprendió  de  noche ,  precedido  de  un  in- 
cendio general  de  la  ciudad  por  su  circunfe- 
rencia ,  á  causa  de  haber  hecho  un  fuego  muy 
sostenido  :  la  guarnición  de  trescientos  hom- 
bres que  se  hallaba  atrincherada  eu  la  plaza 
mayor  ,  y  otras  bocas  calles  que  se  comunican 
a  los  puentes,  por  cuyo  motivo  adoptaron  el 
bárbaro  intento  de  consumirlos  al  fuego.  Al 
fin  la  rindieron  ,  y  pasaron  á  cuchillo  ,  deca- 
pitando al  perverso  intendente  D.  Domingo 
Tristan  con  todos  los  europeos,  y  america- 
nos de  su  facción.  En  el  acto  publicaron  la 
prisión  de  todos  los  curas ,  y  caciques  parcia- 
les jde  Goyeneche  ,  confiscaron  todos  sus  bie- 
nes ,  y  los  de  los  contrarios  á  la  causa  ,  di. 
giendo  por  gobernador  de  la  ciudad  al  vir- 
tuoso provisor  Dr.  D.  Ramón  de  Mariaca , 
después  de  lo  qual  pasaron  al  Desaguadero, 
donde  igualmente  se  posesionaron  de  la  arti- 
llería ,  municiones ,  y  armas  ,  pasando  á  cu- 
chillo su  guarnición  de  100  hombres.  Ya 
parece  que  tocaba  en  furor  el  entusiasmo  de 
los  indios  ,  pues  sin  parar  en  sus  marchas  ,  y 
acelerando  todo ,  dexaron  en  aquel  puesto  una 
división  de  su  exército  con  todas  las  medi- 
das de  defensa  contra  Lima,  y  con  40  mil 
hombres  retrocedieron  contra  el  general  D. 
Gerónimo  Lombera,  que  con  una  división  de 
1200  hombres  de  las  mejores  tropas  de  Goye- 
neche, marchaba  á  rescatar  la  ciudad  de  la 
Paz.  En  el  pueblo  de  Sicasica  á  25  leguas 
de  distancia  de  la  villa  de  Oruro  le  salieron 
al  encuentro ,  y  le  presentaron  batalla ,  pero 
sin  ánimo  de  empeñarse  en  ella ,  se  retiraron 
á  ios  cerros  (cuyas  cumbres  no  desamparan) 
teniéndolos  en  continua  alarma  esa  noche  ,  y 
qnatro  consecutivas  que  hicieron  el  amago  de 
acometerle.  Todo  no  se  reducia  sino  á  fati- 
garlo ,  y  cansarlo  ;  hasta  que  el  dia  6  citado 
á  las  5  de  la  tarde  lo  atacaron  de  golpe  por 
todas   partes  con  una  culebrina,  dos   cañonea, 
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26 
y  50  fusiles ,  un  cuerpo  de  ne-^ros  fínchenos 
(le  Yungas,  y  los  demás  de  honda,  y  garro- 
te, y  sin  mas  táctica  que  e!  avanze  general 
lograron  la  mas  completa  victoria ,  tomándole 
un  obús,  dos  cu'lebriiias,  y  4  cañones  de  á 
dos  coa  800  fusiles ,  tiendas ,  y  bag-ages ;  de 
suerte  ,  que  entregándose  Lombera  á  una  fuga 
precipitada  esíubo  en  Oruro  el  dia  7  por  la 
mañana  con  soio  7  oficiales  y  su  capellán,  á 
protegerse  de  la  guarnición  de  aquella  villa  com. 
pueíjía  de  100  hombres.  Se  presume  ,  que  la 
división  de  dicho  Lombera  lia  sido  prisionera, 
ó  pasada  á  cuchillo ,  y  atacada  la  de  Oruro , 
adonde  seguían  en  su  alcance,  reforzados  con- 
todas  las  armas,  y  pertrechos  que  le  tomaron. 
El  extraordinario  de  esta  derrota  lo  tubo  Go- 
yeneche  en  Chuquisaca,  adonde  pasó  de  Potosí 
á  celebrar  la  fiesta  de  N'\  S*.  de  Guadalupe,  que 
se  había  postergado  por  esperarlo ,  y  del  10  á 
11  de  Octubre  en  que  la  recibió  hasta  el  17, 
en  que  se  halló  nuestro  enviado  en  aquella  ^illa 
ya  se  había  dado  la  orden  de  marchar  á  Oruro, 
apresurándose  el  vestuario  de  los  soldados,  y  los 
preparativos  de  la  expedición  ,  dexando  en  ella 
500  hombres  de  guarnición  de  modo  que  toda 
la  fuerza  de  Goyeneche  se  compone  de  3300 
hombres,  exclusa  aquella. 

La  aversión  al  tirano  ,  y  descontento  de  aquel 
las  provincias  con  su  dominación  es  genera!:  de 
Cochabamba  no  ha  podido  sacar  un  soldado  no 
obstante  crecidos  enganches,  y  dinero  que  amon- 
tonó eíi  su  plaza  mayor ,  después  de  haber  der- 
ramado otra  porción  gratuitamente.  Los  150 
de  caballería  que  llevó  Lombera,  se  pasaron  in- 
mediatamente á  los  indios,  que  los  obsequia- 
ron lo  posible  declarando ,  que  ellos  solos  pre- 
sentaban bandera  negra  á  los  tabla  casacas  del 
Cusco  á  los  quales  profesaban  odio  eterno,  por 
haber  venido  repetidas  veces  u  pelear  contra  sus 
hermanos  de  la  Faz,  siendo  instrumentos  de  su» 
afrentas  y  sacrificio :  que  en  suma  no  perdona- 
rían á  ninguno,  porque  no  queden  mas  ene- 
migos ,  y  concluyan  los  desnaturalizados.  Esto 
lo  tienen  probado  ,  pues  ninguno  escapa  de  sus 
manos ,  y  en  el  paso  de  Toledo  desarmaron , 
y  degollaron  una  compañía  entera  desertada  de 
Goyeneche. 

Se  dice  ademas,  (aunque  de  esto  no  hay  con- 
firmación) que  han  fortalecido  la  ciudad  de  la 
Paz,  con  una  muralla  de  tierra  y  piedra  desde 
el  alto  de  Chacaltaya,  hasta  el  de  Achocalla 
tres  leguas  á  contorno  de  ella  por  sus  princi- 
pales entradas,  que  quedan  cubiertas  con  este 
foso :  que  dicho  Chacaltaya  ,  donde  también 
situaron  su  campo  los  pazeños  decapitados  por 
Goyeneche  tienen  la  principal  fuerza  de  su  exér- 
cito,  y  que  lo  manda  un  capitán  Zamudio  del 
exército  de  Buenos-Ayres ,  y  e!  de  operación 
en  primer  lugar  el  cacique  escribano  de  la  Paz 
D.  Juan  Manuel  Cacerez  ,  y  en  segundo  el  ca- 
cicjue  de  Toledo  D.  Eusebio  Titichoca. 


Los  indios  que  han  podido  llegar  hasta  esta 
ciudad  con  los  avisos  de  su  revolución  han  sido 
gratificados ,  y  uniformados  a  cosía  de  la  Patria; 
pero  como  han  regresado  á  fomentarla  por  ca- 
minos  tomados  por  los  enemigos,  ha  nacido  de 
ellos  mismos  dexar  los  uniforn»es  para  usarlos 
a  su  vuelta.  Goyeneche  ha  prendido  tres,  y  los 
ha  castigado  de  entrada  con  200  azotes.  '^I'odo 
conduce  á  comprometerlos  á  la  venganza,  y 
radicarles  el  odio  que  tienen  al  tirano.  Ellos 
saben  que  el  rey  ha  faltado  ,  y  que  la  Espa- 
ña no  existe ,  pero  que  Goyeneche  sosteniendo 
una  causa  de  imposturas  es  el  autor  de  todos 
los  males,  y  pretende  dominar  la  América,  ^o 
tienen  historia  de  Napoleón ,  ni  de  José  prime- 
ro ;  tampoco  conocen  a  las  Cortes ,  ni  Regen- 
cia. En  suma  no  saben  otra  cosa ,  sino  que 
el  alevoso  Goyeneche  ahorca  á  su  arbitrio  ,  le- 
vanta exércitos,  vierte  raudales  de  sangre,  y 
cubre  de  luto  a  toda  la  América,  queriendo  ser 
el   único   opresor  de  ella. 

El  carácter  del  indio  es  remiso,  y  fioxo  para 
resolverse,  tibio  para  emprender,  y  muy  taima- 
do para  executar ;  pero  una  vez  ret^uello  es  ca- 
prichoso ,  constante  ,  y  tenaz  en  la  execucion 
de  su  empresa.  Aprende  con  tanta  tenacidad 
el  afecto  como  el  odio ,  ia  confianza  como  el 
recelo,  contra  qualquiera  persona  que  ({uiera 
amar  ó  aborrecer.  A  nía  mucho  á  si¡s  [jarcía- 
les, y  castiga  irremisiblemente  a  ios  que  no  lo 
son  sin  mas  proceso  que  una  sospecha.  En 
las  fatigas  no  tienen  igual:  jamas  necesitan  ma.s 
equipage  que  la  talega  de  coca ,  y  un  poco  de 
carne  salada  cruda  ,  para  disponers-e  á  una  mar- 
cha por  15  ó  20  dias.  ÍSo  tienen  fiio  ni  calor  , 
ni  usan  cama,  y  en  las  operaciones  militares 
ocupan  siempre  los  cerros,  y  liaceu  emboscadas 
continuas  al  enemigo  ,  peleando  siempre  á  trai- 
ción ,  de  suerte,  que  estas  son  el  ahiia  de  su  tác- 
tica militar,  como  privarles  principalmente  los 
viverfs.  Los  pueblos  de  Cinti ,  1  arija ,  y  Tu- 
piza  lian  sido  evaquados  por  el  enemigo  ,  y  del 
último  salió  huyendo  la  guarnición ,  luego  que 
supo  la  proximidad  de  las  partidas  del  exérci* 
ío  de  nuestro  genera!  Pueyrredon. 

Nota,     Los  auxilios  que  dio  Hivero  á  los  indi- 
os, fue  antes  de  su  apostasía.  " 


Proclama  dirigida  á  la  ciudad  de  la  Paz 

por  el  general  del  exército  restaurador  de 

los  indios  del  Perú 

Habitantes  dé  la  Paz,  hermanos,  y  compa- 
triotas ,  dexo  aseguradas  vuestras  vidas ,  vues- 
tros hogares  ,  y  vuestro  honor  :  el  dia  6  de  Oc- 
ubre  dia  memorable  para  nuestra  grata  posteri- 
dad ha  inmortalizado  su  nombre  con  la  famosa 
victoria  de  Sicasica.  Ya  no  tenéis  que  temer:  el 
tirano  huye  precipitado  de  nuestra    presencia. 
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Todo  el  f.arqiio  de  sil  artillería  ha  raido  en 
nuestras  manos,  sus  pertrechon  sus  armas,  y 
sus  municiones  son  finio  de  iniestro  trabajo. 
Bendecid  íí.\  Señor  por  tantas  benefieenoias ,  y 
agradeced  á  nuestros  hermanos  tle  (-ochabam- 
ba,  <jiie  pasaron  á  ayudarnos  del  exercito  ran- 
tivador  <le  Lomhera  ,  <pio  (|ueda  todo  en  nues- 
tro poder  arrepentido  de  haber  servido  a  su 
propio  daño.  DcHcansad  entre  U)s  hala«?os  de 
vuestras  famihas.  Ya  no  seréis  mas  esclavos, 
dí  afrentados  por  el  impostor  ,  si  ayudáis  a  nu- 
estra constancia  cori  los  votos  de  vuestros  sen- 
timientos, Quartel  general  de  SicasicaT  de  Oc- 
tubre de  1811.=J''Ma«  Manuel  Cacerez. 


Sr.  Editor:  accidentalmínfe  ha  llegado  á  mis 
manos  la  real  orden  comunicada  para  el  regre- 
so á  España  del  capitán  de  fragata  D.  Diego 
Ponce  de  León  interino  sargento  mayor  de  la 
plaza  de  iMontevideo ,  y  la  oposición  del  Sr.  D. 
Gaspar  de  Vigodet  á  este  sobei'ano  decreto ,  de 
que  instruyen  las  adjuntas  copias. 

Oficio  del  comandante  de  marina   I).  José 
María  Salazar  en  que  comunica  al  go- 
bernador  de  Monie.video  la.  real  orden 
inserta  ,  y  soíiciLa   su  cu/nplimiento. 

Con  fecha  de  ^  de  Agosto  de  este  año  me 
dice  el  Sr.  D.  José  Vázquez  Figueroa,  en- 
cargado interiyiamente  del  Ministerio  de  Es- 
tado ,  7/  del  despacho  universal  de  marina 
lo  siguiente  :  '  El  consejo  de  regencia  ha 
determinado  ,  que  se  restituita  á  Europa  en 
primera  oportunidad,  el  <'apitan  de  fraga- 
ta D.  Diego  Ponce  de  León,  interino  sar- 
gento mayor  de  esa  plaza.  Lo  que  comu- 
nico  á  V.  S.  de  orden  de  S.  A.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Y  lo  traslado 
a  V.  S.  para  que  enterado  de  todo  lo  ex- 
puesto ,  se  sima  dar  las  ordenes  correspon- 
dientes al  citado  Don  Diego  Ponce,  á  fin 
de  que  libre  del  actual  empleo  que  interina- 
mente exerce  se  me  presente .  ;/  pueda  yo 
de  este  modo  dar  cumplimiento  á  lo  que  S. 
Jl.   ordena. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Monte, 
video  11  de  A'ohiemhre  de  1811.=José  Ma- 
ría Salazar--=,S'r.  D.  Gaspar  Vigodet,  gober- 
nador politico  y  militar  de  esta  plaza,  ^'c.  ^'c. 

Respuesta  del  gobernador. 

Muy  justos  motivos  me  asisten  para  no 
poder  cumplir  con  la  protititud  que  deseo 
la  orden  que  V.  S.  me  comunica  con  fe- 
cha de  ayrr  ,  sobre  que  el  capitán  de  fra- 
gata D.  Diego  Ponce  de  León  ,  interino 
sargento   mi\yor   de  esta  plaza  se  restituya 
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á  Europa  •  y  de  cuyos  causales  daré  cuen- 
ta, ú  S.  A.  el  .tnpremo  Consejo  de  Regen- 
cia. ,  lu<^go  que  tome  posesión  del  carqo  de 
capitán,  general  de    estas  pirwincias. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Mo7i- 
temdeo  12  de  noviembre  de  1811  .^í^aspar 
Vigodet.=r:»S^r   D.  José   María  Salazar. 

He  arjui  uu  suceso,  que  aunque  á  primera 
vista  parece  indiíerente,  observado  con  atención 
filosófica  presenta  una  idea  de  relación  con  la 
conducta  política  de  los  pueblos  americanos. 
Siendo  conforme  ó  los  principios  del  orden  so- 
cial ,  que  las  disposiciones  de  los  gobiernos 
supremos  caminan  á  un  fin  de  utilidad  pública, 
es  de  persuadirse  tpie  en  el  decreto  de  la  res- 
titución de  Ponce  fi  Europa  en  primera  opor- 
tunidad se  propuso  la  Regencia  un  objeto  de 
conveniencia  nacional  en  separarlo  de  estos  pai- 
ses ,  ó  proporcionarle  en  España  alguna  co- 
misión importante  para  sacar  un  partido  ven- 
tajoso del  valor  y  virtudes  de  que  supone  ador- 
nado á  este  buen  español,  y  que  acaso  posee- 
rá en  grado  eminente.  Venios  sin  embargo, 
que  el  gobernador  de  Montevideo ,  á  imita- 
ción de  sus  predecesores  ,  encuentra  muy  juS' 
tos  motivos  para  negar  el  cumplimiento  á  la 
real  orden  ,  sin  que  nadie  se  haya  escandali- 
zado de  su  oposición.  La  misma  conducta  obser- 
varon repetidamente  sus  antecesores,  sin  que 
hayamos  visto  hasta  ahora  que  fuese  desapro- 
bado por  la  superioridad,  lo  que  nada  tiene 
de  .extraño  ;  porque  todos  saben  que  los  gober- 
nadores y  xefes  tienen  un  derecho  fundado 
en  los  principios  de  la  pública  felicidad  para 
negar  el  cumplimiento  a  ios  decretos  sobera- 
nos, toda  vez  que  su  execucion  ofrezca  incon- 
venientes de  trascendencia  sobre  el  interés  ge- 
neral. 

¿  Y  podrá  neg'irse  en  justicia  á  los  pueblos 
que  constituyen  la  nación ,  esa  facultad  (jue 
se  ha  concedido  á  sus  gobernantes  }  No :  eso 
seria  degradarlos  hasta  un  punto  en  que  que- 
darán inferiores  á  las  bestias ,  á  quienes  no 
se  ha  negado  hasta  ahora  la  facultad,  ó  aque- 
lla fuerza  natural  con  que  velan  por  la  conser- 
vación de  su  vi^a,  y  adquisición  de  los  me- 
dios necesarios  para  conservarla,  repeliendo  con 
la  fuerza  los  estorbos  que  se  oponen  á  sus  co- 
natos. El  derecho  de  los  pueblos  á  la  con- 
servación de  su  existencia  civil  está  en  la  mis- 
ma razón ,  que  el  de  los  individuos  á  su  vi 
da  natural.  El  interés  general  es  el  interés  de 
los  mismos  pueblos,  y  ya  .se  vé  que  seria  un 
absurdo  negarles  la  facidtad  que  se  acuerda 
á  sus  gobernadores  en  beneficio  de  sus  mis- 
mos derechos.  ¿  Qué  mucho  pues  ,  que  la  ca- 
pital de  Buenos-Ayres  y  las  provincias  unidas 
hayan  desconocido  al  gobierno  de  España,  cu- 
ya dudosa  legitimidad  y  cuya  impotencia  des- 
pués de  la  ocupación  de  las  Andalucias  aban- 
donaba  á   los   ameyicanos   á  la   consecuencias 
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-de  una  funesta  horfandad?  ¿Es  acaso  mas  i  m-  zuras  del   premio,  el  homenaje  de' va'or  •    Yo 

p.Htaiite  á   la   uaciou  e.^pañoia  la  peiai¡Uieuc!a  veo   á   la  paina  oeste. uíl¡-   íU    &<,  asieiito  ^aeía- 

(ie   O.   Diego  de   Ponce   en    Montebideo  ,  que  do,  y  cefur   cou    corolas  de    olivo   ios  hen  es 

la  defensa  oel    dominio  de  Fernando  sobre  este  de  la  baüda  Orientui;    que   acaíjaii  de   cKbiiive 

continente   en  qualquiera  casos  de  'la  foriu-  de  gloria.     Leo  sus  uon-bres  exielsos,  orabados 

na    j   la   segundad,    ia   libertad,    y    la   felici-  en  ía  memoria  de  los  ci  adanes,  transmitirse  á  los 

oad  de  tantas  provincias,    y    de  tantos  pueblos  postumos  ,   y  respetados  del  tiempo  fixar  la  épo- 

y  de  tantos   hombres  interesados  en  ser  fieles  ca  de  la  líbedad.     En  el  deauedo  qie  les  di^tin- 

a  su  rey    sm    comprometer  sus  derechos  al  ca-  gue,  vislumbro  ia  llama  de  su  entusiasmo,  dmuíe 

pnchode  la  arbitrariedad  y  de  la  tirania?  i  Qué  estallando  la  calumnia,  se    paraliza  el    Ímpetu 

dagan  pues  esos  secretarios  del   fanatismo ,  que  del  tirano.     Si :  hombres  virtuosos  é  ilustrados 

promoviendo  la  guerra  cjvil  entre  los  morado-  que  habéis  gemido   por .  tanto   tiempo  victimas 

res    pacíficos  del    nuevo    mundo,    han    creído  de  la   arbitrariedad,  no  existen  ya  entre  voso- 

complacer  á  la  nación  con   el  sacrificio   horri-  tros  sino   soldados  libres ,  que  no  doblarán  su 

bie  de  la   sangre  de  sus  hijos:  estos  hombres  rodilla  jamas  ante  el  ídolo  caduco  de    los  Tar- 

que  sordos  á  los  gritos  de  la  humanidad  afíi-  quinos ,  y  los  Julios.     No  lamentareis  la  prosti- 


gida,  y  por  conservar  una  autoridad  caduca 
y  miserable  ,  encendieron  la  tea  de  la  discor- 
dia entre  los  pueblos  hermanos ,  entre  las  fa- 
milias,   y   en    el    seno    mismo    de  ia   amistad 


tucion  de  su  carácter  al  confundirse  con  la  debi- 
lidad y  el  egoísmo.,  que  forman  el  patrimonio 
de  los  esclavos.  No  atacará  ya  el  malvado  ios 
derechos  sagrados  de   ios  pueblos,  porque   los 


una  eterna  venganza  reposar  ya  tranquilos  en  eí 

siltncio  de  sus  íiunbas.     ¿  Pero  donde  voy  \ .  . 

O  e.'íiereiío  herovco  de  ia  Banda  Orienta!  ,  vu- 
estros prodiiiioií  ífe   valor  excitan  mi  admiración, 

i\si  aima 
abandonada  al  reíí.Kocinuenío  se  goza  de  vuestro 

Seguid 


que  digan   SI  jamas  se  defendió    causa   aiguna     héroes  saben  respetarlos,  y  los  conocen  demasía- 
sobre  Ja   tierra   con   mas  justos   motivos  ?  Y     do  para  defenderlos  con  sü  sangre. 
SI    nadie  se  atreverá   a  calificar   de   culpable  y         Suspende  eníreíanto  la  tiernaVusion  de  vues- 

subversiva  la  oposición  del  gobernador  de  Mon-  tras  alas  para  admirar  en  eüos  la  sencillez  hones- 

tevideo  á  la  orden    de  la   Kegencia,  solo   por  ta  de  sus  vestidos  miiiíares,  el  ayre  marcial  de 

que  encuentra  en   su   concepto  muy  justos  mo-  los  SKiidados,  la  marcha  ordenada  de  sus  filas   la 

twos  para  desobedecerla.  ¿Couque  razón,  so-  discipiina  de  sus  xefes:    hé  aquí    los  cimientos 

breque  titulo  de  justicia  se   infama,  se  persi-  de  una  prosperidad  duradera.     Ved  los  iniquos 

%\.Mt  a  sangre  y  fuego  el    procedimiento  délos  cargados  de  la  execración  de  sus  coetáneos  arra*- 

amencauos   del    Mediodía,   quaudo   solo   en  el  dar  tras  si  el  peso  de  ¡a  ignonunia,  sin  poder  so- 

sisterna  que  han  adoptado  de  gobernarse  por  sí  portar  el  coníiarfe  de  un  mérito    'que  le^  deo-ra 

mismos,   baxo  la  inmediata  influencia  de  la  so-  da.     Mirad  el  Feré ,  dividido  antes  en  partfdos 

berama  del   rey,   puede    librarse   su  seguridad  y  facciones,  abrirse  á  una  nueva  en eroia ;  y  los 

interior,  y  la  conservación  de  su  existencia  poli-  manes  de  los  Lucenas,  v  los  Velez ,  clamando 
tica  }  Qué  ¿   seria  justo   que  por  obedecer  cie- 
gamente  á  la  distancia  de  dos  rail  leguas  á  un 
gobierno   vacilante,   cuya   situación    precaria  y 

peligrosa  no  le  permite  en   un  siglo  velar  sobre     ^^..^^.  ^. .,,....^ ....    ,., 

la  prosperidad  de  los  pueblos  ultramarinos,  se  y  harali  el  ayouil-.ro  de  los  venideiT 

expusieran  15  millones    de  hombres  á    recibir  abandonada  al  t 

el  yugo  de  la  Españai.francesa,  la  ley  de  un  opre-  arribo,   y    os  feiíciía  con  entubiasnio, 

sor  exírangero,  ó  a  la  tiranía  de  esos  agentes  del  constantes  en  ia  v;^s!a  carrera  que'  abristeis  con 

despotismo,  empeñados  en    labrar  su  grandeza  vuestros  afanes.     El  justo- gobierno   que  quiere 

sobre  la  ruma  de  la  libertad  de  nuestros  hijos.?  salvarnos  del    naufragio,  á  que    nos  re<!uxeroi) 

INo,  americanos  :   lejos  de  nosotros  esa  condes-  nuestros  vicios,    os  tribuía  boy  el  homenaje  ('o 

cendencia   mas  criminal   que  todo^  los  delitos,  sus  votos.     Los  hombres  libre  bailan  en  voíolros 

rerezca  el  atrevido  que  atente  contra  nuestros  su  nías  firme  defeiis:!;  y  exentos  de  Uis  triabas  de 

derechos;  ó  perezcamos  todos  en  la  lucha,  antes  la  opresión  ,  leen  en   llis  virtudes  (¡ue Os  const';. 

que   dexar  sepultada  á  nuestra  posteridad  en   la  ínyen ,  el  fausto  destino  de  su  ríaíria  =Ei  Cm~ 

esclavitud  y  Ja  Ignominia.     Buenos-Ayres  25  de  dadano 
Noviembre  de  1811.=^/  Exnatriado. 

Masgo  encomiástico  á  la  llegada  del  exérciio 
heróyco  de  la  Banda  Oriental  á  la  capi-  Noíicías  publicas. 

tal,  por  un,  Ciudadano.  ti 

.  Am  *  .  ,        ,  ,  ^-^'  cónsul  de  los  Estados  Unidos  cerca  de  este 

,  Que  escena  tan  augusta  se  abre  delante  de  gobierno  i\J.  J.  K.  Püvnseíí  en  oficio  de  22  de! 

mis  OJOS,  en  el  arnbo  magesíuoso  de   las  tropas  presente  le  avisa  el  nombramiento  que  ha   beclw 

de  Buenos-Ayres!  ¡Con   que  aparato  bate  sus  de  Vice-Consul  de  los  n.ismos  en  eif.  capital   en 

alas,   el   genio    de  la  America     y  vuela  raudo  M.    WiUiam  Güchrist,  lo  qual  se  comunica  para 

a  la  inmortahdad  !    i  Que  aura  de  encanto  resi'i-  ínieligencia  del  público,  y  de  que  riaeda  rWo- 

ran   las  almas  sei,s;b!«  al  tributar  entre  lasdnl-  nocido  por   el  gUierno! 

Ileimprem  oi  la  luiprenta  de  la  Independencia. 
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